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Sw Lázaro, donde habla llegado con los trenes milita,. 
res que conduelan sus tropa,i. 

Poc"-O antes de salir, don Gustavo Madero, ante 
la exigencia. de uno de sus amigos, que sospechó de lo 
que se trataba, habla decidido no concurrir al banquete 
de Gambrinus, no obstante las inst61ll'Cias que le hacia el 
Genera.! Huerta; pero al fin resolvió acompañarlo cuan
do el General Delgado, cogiéndolo del brazo, le habili 
diého, véngase don Gustavo, que vean que usted no tie
ne miedo. Don Gustavo Madero volviéndose al Mlligo 
(5), que seguia insistiendo en que se retirara con él, le 
dijo, si no v¡yy van a clecir que tengo miedo de andar en 
las eaililes: como su amigo insistiera aún, le replicó, "no 
me ponga usted en ridiculo,'' y marchó con los Genera

les Huerta y Delgado. 
El General Huerta momentos desplli\s de llegar al 

restaurant, se separó de la reunión pretextando algo ur
gente y en un automóvil, rápidamente se fué a lw Esta
ción de San Lázaro por el General Rivera, a quien Uevó 
a la Comandancia Militar. Al llegar a la oficina lo puso 
preso y así perm~1neció hasta dos dias después del ase
sinato de don Francisco I. Madero. 

(5)-Este amigo era don Angel Caso, en cuya. casa estuvo .•l 
señor Madero el • Domingo nueve después de su salida. ~e Pa.lac11. 
El sefi.or Caso me refirió la a.nterior escena en el eammo de !16-
x.ieo a Veraeruz, en el mes de Octubre. 
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CAPITULO XLII. 

EL TERCER CUARTELAZO 

El Teniente Coronel Jiménez RiYerol, de atuerdo con 
la orden recibida, y aeompañado del Mayor Izquierdo, 
de un Capitán tle Artillería y de don Enrique Zepecla, 
tomó ele la guardia1 de Palacio treinta hombres y con 
ellos se dirigieron a los salones de la Presidencia su-

' hiendo por la escalera principal. Penetraron en las salas 
de espera, atravesaron la sala de ayudantes, y llegaron 
al salón de acuerdos: allí formaron en línea a la tropa 
que quedó al mando del Sr. Zepeda, y los señores Jimé
nez Riverol e Izquierdo pasaron al s~1!ón contiguo don
de estabau el Presidente, el señor l'iuo Suárez, varios 
Ministros, y algunos amigos. 

El señor Jiménez Riverol manifestó al Presidente 
que había llegado el General Rivera, pronunciándose en 
favor de los felicistatl y temían que la guarnición fuera 
a secundar el movimiento por lo que creía el Comandan
te Militar que la primera providencia era poner en lu
gar seguro al Presidente de Ia República y comisiona
dos p&rn ello iban en su busca. El señor ~'ladero se sor
prendió con la noticia y pidió detalles, pues no podia 
creer que el General Rivera, a quien acababa de ascen
der, cometiera una deslealtatl; pero le contestaron que 
no había tiempo que perder y tomándolo cada uno de 
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un brazo pretendieron llevarlo a la pieza inmediata. El 
señor M-aldero, al ver que se le sujetaba, comprendió que 
se le aprehendía, y haciendo un esfuerzo para desasirse 
de sus aprehensores, dijo: "así no voy." Los dos jefes 
pretendieron, casi arrastrándolo, Uevarlo para la sala 
contigua, cuya puerta abrió Riverol: entonces el Presi
dente Y_ los que con él estaban, vieron formada la1 tropa, 
El Capitán Garmendia inmediatamente, disparó su pis
tola sobre Jiménez Riverol, diciendo: "al Presidente na
die le toca.'' El Mayor Izquierda se separó rápida
mente dol grupo y tra.'tó de sacar también su 
arma, pero otro de los presentes, don Marcos Hernán
dcz que estaba junto al Presidente, o don Federico Mon
tes, porque en esto varían los presenciales, le hizo un 
-disparo, que lo mató instantáneamente. 

La, escena se había desarrollado ya en la puerta, y el 
grupo salió a la sala donde estaba la tropa. Al caer el 
señor Jiménez Riverol, don Enrique Zepeda disparó su 
pistola, y los soldados hicieron unai descarga. sobre el 
grupo; pero las balas no hicieron blanco. El Presiden
te, que se habia inclinado al ver el movimiento de la tro
pa, avanzó, parapetándose violentamente tras uno de los 
sillones; el señor Zepeda disparó segundai vez y la bala 
hirió mortalmente a don Marcos Hernández. Todavía 
hubo algunos disparos que nadie pudo precisar quién 
los hizo; pero uno de ellos hirió en la mano al señor Ze
peda. 

El Capitán Montes, ayudante del señor Madero, se 
ha1bía colocado frente a la tropa y ordenaba terciaran 
armas, sacándolos del salón de la Presidencia, cuy& 
puerta cerró rápidamente el señor Rodríguez Malpica, 
Jefe del Estado Mayor '1.el Presidente. 

El señor Madero juzgó que debía hablar personalmente 
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a la fuerza que esta.ha en Palacio y salió al balcón para 
arengarla, pero la actitud de unos rurales que había 
en la calle, se hizo sospechosa y acompañado de varias 
personas, entre ellas el 1firustro de Gobernación, bajó 
por el elevador, dirigiéndose a los corredores del patio 
de honor. Allí estaba el Caipitán Hernández, quien al ver 
al Presidente, pretendió detenerlo, pero el Capitán Gar
mendia gritó: ' ' soldados, viva el Presidente de la Repú
blica,'' y la fuerza presentó las armas. El Capitán Her
nández se retiró violentamente al ver la aictitud de la 
tropa. En esos momentos apareció el General Blanquete, 
densamente pálido, seguido de una veintena de soldados 
y tomando por un brazo al Presidente, lo introdujo en el 
Cuerpo de Guardia, diciéndole, '' por aquí, por aquí, se
ñor ... Ctm1<lo apareció el General Blanquete en el Cuer
po de Guardia, los que acompañaban a,l Sr. Madero, al 
ver a Garmendia y a los Ayudantes, con las pistolas en 
la mano, habían grit&<lo, "no tiren, no tiren," y el Pre
&idente pregutaba a Blanquete, "¿pero por orden de 
quién?" "Pase usted, pase usted, señor," volvió a decir 
el Brigadier Blanquete. Y a dentro, le dijo: '' acaba us
ted de matar a, un hombre que vale mucho: es usted mi 
prisionero,'' y ordenó que en la puerta se situaran cen
tinelas que vigilaran al Presidente y a los Ministros de 
Ilacienda, Gobernación, Comunicaciones, ;Relaciones y 
,Justicia, que habían entrado con el señor Madero en la 
misma pieza. El Presidente, que estaba muy nervioso, no 
cesaba de preguntar, "¿pero quién ha dado tal orden?'' 

El Vicepresidente, no había bajado con el señor Ma.:
dero, sino que salió aJ. corredor del patio central de Pa
lacio y tomando por la escalera del Ministerio de Ha
cienda, se dirigió a la Tesorería, creyendo que esta ofi
cina tenía salida para otra ca.Ue. Convencido ae sa error, 
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1·eti'Oeedió para tomar -la salida del Ministerio de Ha
cienda; pero allí fué alcanzado por uu oficia,! que lo 
apre'hendió y lo llevó donde estaba el Brigadier Blan
quete, qnien lo puso preso en el garitón del mismo cuer
po de guardia dorrde estaba el señor Madero. 

El sefio1· Bonilla, cou mneha serenidad, ha,bía bajado 
también JJOr la escalera de la Secretaría de Hacienda 

. ' 
pel'O paso a paso, y acompañado del Capitán Blázquez, 
Jefe de los Gu2•·dias Presidenciales, salió de Palacio y 
una vez en la talle, rápidamente se dirigieron al domici
lio del señor Bonilla de donde éste, a los pocos instantes, 
salió para lugar más seg¡1ro. 

Mientras en Palacio pasaban las escenfüs que acabo 
de relatar, en el restaurant Gambrinus era aprehendido 
don Gustavo Madero. Don Gustavo Madero habiw llega
do al restaurant con los Generales Huerta y Delgado; 
allí encontró a los Generales Yarza y Sanginés y al Co
ronel Romero. Inmcdiat2[llente, como dije antes, el Ge
neral Huerta se separó diciendo que regresaba a poco 
por lo que al sentarse a la mesa los demás comensales, 
se reservó el asiento que a él correspondía. 

Acababa de s2Jir el General Huerta, cuando llegaron 
los oficiales Luis Fuentes y Revilla, acompañados de 
veinte guarda bosques de Chapultepec. Entraron por di
versa~ pue11as, y con las armas preparadas rodearon a 
los concmrentes. El oficial Fuentes, apuntando con el re
volver a don Gustavo Madero, le gritó : "manos arriba." 
;El señor Madero, que fué el único que hizo movimiento, 
pretendiendo incor.porarse, ante la, intimación de Fuen
tes que le puso la pistola al pe~ho, y vié_ndose rodeado 
por los guarda-bosques que le apuntaban sus armas, 
comprendió que era inútil la resistencia; alzó las manos 
y se entregó. Inmedia~amente se le colocó junto con loa 

' i • 
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ieñores Yarza y Delgado, en el guarda-ropa del restau
rant, donde quedaron presos e incomunicados, y con 
centinelas de vista. Los señores Romero y Sanginés, des
aparecieron en el momento de la aprehensión, sin qne 
nadie notara, cómo ni cuando, pues la atención de los 
aprehensores estaba concentrada en don Gustavo Made
ro. 

A las once de la noehe, el señ.or Madero fué conduci
ao al Palacio Nacional y llevado, en el .primer momento, 
a la, pieza donde estaba su hermano don Francisco; pero 
a los pocos minutos lo sitcaron y fué llevado a la Coman
dancia Militar. De allí, a las dos de la mañana, el oficia,! 
Revillru lo condujo en un automóvil a la Ciudadela, don
de fué asesinado como relataré adelante. 

Los señores Madero y Pino Suárez fueron traslada
dos eerca de las siete de la noc-he a las piezas destinadas 
para, la Intendencia de los Palacios nacionales, situadas 
en el corredor Sur del Palacio de Honor. Allí estuvieron 
ha¡;ta el 22 en la nocJhe, en que fueron asesinados. Aflí 
también fué conducido esa misma noohll el General Feli
pe Angeles, a quien se llamó a la Comandancia Militan
para . darle órdenes, a,prehendiéndosele en cuanto llegó. 
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CAPITULO XLIII. 

''UNA OllGIA DE SAMGBI '' 

El Ministro de la Guerra fué aprehendido en su ofi. 
cina y a petición suya conducido por una escolta, al 
cuerpo de guardia, donde estaban presos el Presidenw 
y los Ministros. Al llegar, la fuerza que custodiaba a loa 
prisioneros, le hizo los honores correspondientes. El se
ñor García Peña, dirigiéndose al oficial, dijo: saJen so
brando esos honores." Saludó al Presidente y a sus com
pañeros, pero a pocos instantes, un ayudante de la Co
mandancia dió a la, escolta orden de conducirlo a la Co
mandancia Militar, donde se le puso en libertad esa mis
ma noche. 

Como a las cinco de la tarde, el General Huerta H 

presentó en la pieza en que estaba el señor Madero, y al 
verlo, comenzó un discurso de esta manera: '' Señor Pre
sidente .... " el señor Madero le interrumpió diciéndo
le. "Ah, todavía soy Presidente f" 

El General Huerta de nuevo comenzó el discul'IIO. 
"Señor ex-Presidente: Ya he dado cuenta ,al Senado 1 
al Embajador Americano de lo que he hecho, y todoa 
a,prueban mi conducta. Desde que gané la batalla de Ba
chimba .... " "Ya era usted traidor," le dijo el se6or 
Madero, interrumpiéndole nuevamente. Ante esta nue
va interrupción, el general Huerta perdió el hilo de n 
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discun:,o, y clf'spués ele cierta vacilación, renuooió a de
cirlo, despidlénd~e. Dió la mano al señor Lascuram, 
des¡,ués al señor Hernández; pero al llegar al señor Ma
dero, éste no se la estrechó. El General Huerta se la ten
dió entonces al licenciado Vázquez Tagle, pe1·0 éste, sin 
extender la suya, le dijo : '' yo tampoco le doy a usted la 
mano, señor General.'' El General Huerta vaciló un mo
mento, y dijo: '' Dios guarde a ustedes,'' y se retiró. 

A las siete de la noche fueron puestos en libertad los 
llinistros, ordenándose que los acompañaran a sus res
pectivos domicilios algunos oficiales, ayudantes de la 
Comandaneia )Iilitar. A don Ernesto :Madero y a don 
Rafael llernáudez, que salieron juntos, los acompañaron 
el Mayor de Rurales, Francisco Cárdenas y otro oficial. 
(.;u¡mdo éstos regresaban de dejar a los Ministros, entra
ron en la casa de don Ignacio de la Torre (1) donde es
taban reunidos varios caballeros, comentando los suce-
11os y a quienes Cárdenas refirió lo que había sucedido, 
agregando: '' lo que no me explico es por qué está vivo 
todavía, ese enano indecente;" se refería al President-e 
de la. República. Alguno de los presentes hizo una obser
vación y Cárdenas repuso: 11 Que me den la orden y yo 
personalmente lo mato. Bastante daño ha hecho ese ... " 

Esa misma noche supo el General Huerta. la p06tula ... 
ción que Cárdenas había hecho de sí mismo para. el car

, go de verdugo en el Gobierno que se levantaba. 
Al siguiente día el Gen<iral Huerta mand6 lle.mar al 

licenciado La.scuráin. Ya no peD88.ba en tener un nom
bramiento del Senado. Hizo ver al Ministro de Relacio-

(1)-C,rdenu tenía fé.eil aeeeeo a la casa del Beiior de la 
Tone por haber eetado de guarnición en la hacienda de Ban Ni
eolú Peralta, propiedad, de este eelior, cosa de un año. 
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nes del señol' Madero, que era indispensable que este se
ñor renuuciarn pM·a así legalizar la situación d'Cl nuevo 
Gobierno, di'Ciéndole que el asunto urgía, antes de que 
los felicistas se repusieran y comeuzaran a disponer de 
los presos, como habían hecho en esa madrugada con 
don Gustavo Madero2 y refirió al seño1· Lascurain el 
trágico fin del hermano del Presidente. El General 
Huerta ofreció al señor Lascurain, que inmediatamente 
que renunciaran los señores Madero y Pino Suárez, sal
drían para Veracruz, donde podríarn embarcarse e ir en 
libertad al lugar del extranjero que escojieran. 

El señor Lascurain, profundamente emocionado con 
lo sucedido a don Gustavo Madero, fué inmediatamente 
a ver al Presidente de la República, para exponerle el 
deseo del General Huerta. Ya cron la misma misión, y 
por orden expresa del Jefe de la Plaza, ha•bía hablado 
con el señor Madero el General don Juvencio Robles, a 
quien se hizo salir de su casa dond'e estaba enfermo, con 
ese objeto. El primer impulso del Presirlente al recibir 
la visita del General Robles, había sido violento, negán
dose por completo a renunciar; pero había a:eabado por 
calmarse y decir que hablarla sobre el pa.rticulair con sus 
Ministros, exigiendo como condición esencia.J, que se le 
había de garantizar la vida, la del señor Pino Suárez y 
la del General Felipe Angeles que eon él esta•ba preso y 
cuya suerte le preocupaba mucho. El General Robles ha• 
hía ofrecido tr&llillitir esa conversación al Jefe de la P.la

za. 
La muerte de don Gustavo Madero había dado lugar 

a las siguientes 'Cscenas: 
Don Félix Díaz y demas persontlS que intervinieron 

en el célebre pa~to con el General Huerta, como relato 
en el capltnlo relativo, había ido a 1Ja Embajada Ameri-
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c1111a, y durante su ausencia comenzó la orgía en la Ciu
dadela. 

Los que habíam compartrdo con don Félix Díaz las 
penas de la decena trágica, creyéndose triunfadores, fes
tejaban los aeontecimientos bebiendo y cantando. Algu
no propuso ir a quemar el pel'iódico "La Nueva Era," 
que había• sido el campeón del maderismo caído, cuyas 
oficinas, próximas al Jugar, habían recibido algunas gra
nadas durante el combate . .A:si se concluía la obra de 
destrucción comenztda durante la lucha. Un grupo de 
·hombres salió, y momentos después, el resplandor de las 
llamas indicaba que el proyecto se había realizado. 

La orgía estaba en todo su auge en el interior de la 
fortafoza, cuando don F1élix Diaz regresó de la Embaja
da, después de firmar el pacto con don Victoriano Huer
ta. El aleohol ingerido, la alegría del triunfo, la excita
ción de las llamas, todo contribuía a que aquellos hom
bres se convirtierarn en fieras. Imposible imponer.Jes nin
gún respeto. Los . amigos y partidarios asediaron a don 
Félix Díaz para que exigiern al General Huerta la inme
diata entrega de los señores Madero ( don Francisco) y 
Pino Suárez, que, según ellos, debían ser ejecutados in
mediatamente en el recinto mismo de la Ciudadela. 

Don Félix Díaz estaba eallado; pero el Genera,! Mon
clragón, sin esperM· a que resolviera, ordenó que uno de 
11118 ayudantes fuera en un automóvil con un recado, pi

diendo al Genera:! Huerta la entrega de los presos. El 

General Huerta se negó a ello. ¡ Aún no firmaban la re

nuncia,! Después de varios viajes del ayudante, con re

cados de uno a otro punto, a las dos de la mañana, el Te
niente Revilla, de la Comandancia. Militar, lea llevó a 

tlon Gustavo Mtdero. Erm una especie de traDBacción, un 
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anticipo que se daba a aquellas fieras para que espera
ran los acontooimienios que Huerta estaba preparando. 

Don Gustavo Madero llegó ai la Ciudadela, en los mo
mentos en que don Félix Díaz iba a acostarse, d~spués 
de relatar a sus amigos lo sucedido en la Embajada A
mericana. El a,yudante Revilla mandó decir al General 
Díaz que el General Huerta le ordenaba le entregara 
personailment~ al prisionero. '' Que se lo entregue a lfon
dragón,'' dijo, y se retiró para su -cuarto. El General 
1\Ionclrngón, al recibir al prisionero, dijo al oficial Zuri
ta, de la Es{;ucla de Aspirantes, que con los señores Re
mes e Izábal estaban con él: '' tengan a éste y háganle 
lo que ellos le hicieron al General Ruiz, ' ' y se retiró en 

seguida. 
Zurita tomó del brazo a don Gustavo y arunque éste 

solicitaba hablar con don Félix Díaz o con el General 
:M:ondragón, se lo impi-dieron y a empellones se le sac6 
por la puerta principal a la, plazoleta dond-e está la esta
tua del General Morelos. Al abrir la puerta, don Gusta
vo, que desde el principio comprendió lo que iba a pasar, 
se resistió aún más, y comenzó a hablar, tratando de con
mover a sus verdugos. Asido al marco de la puerta, para 
poder resistir mejor a los que pretendían arrastraxlo, ha
bló a a,quellos hombres de sus hijos, de que él nada sig
nificaba, que jamás había tenido poder efectivo .. . .. ; 
todo fué inútil; no lo dejaron seguir hablando, un aspi
rante le disparó la pistola, hiriéndole en el maxilar. El 
instinto de la propia• conservación hizo al señor Madero 
llevarse el l>razo izquierdo a la cara y buscar una salida; 
pero sólo dió unos pasos y se detuvo; aipoyó la cabeza 
sobre el hombro izquieroo, reclinándose en uno de los 
furgones que estaban en la plazoleta. El dolor que le 
producia la herida debfa ser muy fuerte, dada la expre-
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1ión de su semblante ; pero no dijo una palabrw; allí le 
alcanzaron hombres que salieron de la Ciudadela en su 
P:meeución, Y que atl vedo, dispararon sus armas, acribi
llandolo a balazos-su cadáver tenía 37 heridas.-Cuan
do lo vieron caer y se cercioraron de que estaba bien 
muerto, se au-rojaron sobre su cuerpo y lo despojaron de 
lo que llevaba: sesenta pesos, tres cartas de su esposa, 
f oohadas en Monterrey y un libro de apuntes que termi
naba con estas frases: "todo está perdido. Los soldados 
no quieren pelear ..... ' ' 

Ebrios de sangre, a¡quellos hombres regresaron exi
giendo se obligara al General Huerta a entregar a 1~ se
ñores Madero y Pino Suárez. Don Félix Díaz estaba ya 
acostado y no pudieron habla:r1le; pero uno de los ayudan
tes va en automóvil a Pa,laeio. Nuevamente se niega el 
Gral. Huerta a hacer la entrega y el ayudante regresa cou 
la nega,tiva, que es terminante. Entonces el licenciado Ro
dolfo Reyes die e : '' Cuando menos que nos entreguen a 
Bassó, que mató a mi pa'dre." (2) El automóvil parte otra 
Tez para Pala.cio, y regresa más tarde conduciendo a don 

Adolfo Bassó, Intendente de las residencias presideneia

les, quien ee encontraba preso en la Comandanúa Militar , 
pues había sido aprehendido, por delación de uno de sus 

aubalternos, cuando fueron aprehendidos los señores Ma
dero y sus Mirustroo. El señor B~ó, antiguo marino y 

liayor de .Artillerfa, retirado, inmediatamente se d.ió 
cuenta de lo que se trataba y digiéndose al General Mon-

(2)-La creencia en esoe diae era general de que el señor 
Bua6 h~bia hecho funcionar las ametra.l.lador~ que tenia el Ge· 
aeral Villar cuando el nueve de febrero había muerto el General 
üon Bernardo Reyes, y aún el mismo aeñor Baee6 parece que se 
jactaba de ello; pero en el parte rendido al Ministerio de Gue• 
rra no consta tal eoaa. 
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drag6n, le dijo: "No pido merced, yo no se las habría da
do a ustedes.'' 

El General Mondragón, impresiona.do con lo que había 
pasado con don Gustavo Ma-0ero, se dirige a don Pa-ulino 
Ortega, que llega en esos momentos con una escolta de 
cincuenta hombres, de las oficinas del Cable, y le dice: 
"Paulino, que le formen cuadro, no se repita la escen,. 
de Ojo Parado.'' 

Don Paulino Ortega, con la e,colta que llevab11, con
dujo ail &-eñor Bass6 al mismo sitio donde habían mata'do 
al señor Madero. Al ver Bassó e-1 cadáver, se descubrió y 
<lijo: "Pobre hombrt>." 

-"Murió romo un cobs.rde," dijo uno de los presen-
tes. (3) • 

- ' ' No podrá usted decir de mí lo mismo,'' le replicó 
Bassó, y adelantándose a la escolta, dijo: '' permítanme 
ustedes que busque la estrella polar; e1la me ha guiade 
en muchos de mis viajes; quiero ve11la frente a frente, al 
emprender el último.'' Buscó en el firmamento, y cuai:tdo 
la; encontró se quedó viéndola; volvió a quitarse el som
brero y gritó: '' Viva México, tiren ..... '' Se escuchó una 
descarga, y el cuerpo de don Adolfo Bassó se desplomó 
pesadamente. El doetór Izábal se acercó y ordenó que ae 

le diera el tiro de gracia, aunque agregó: '' Es inútil, está 

bien muerto." Pero siempre se le dió. 

(3)-He transcripto textualmente las palabras que según lu 
personas que me han informado de esta escena, fueron pronu•• 
ciadas por los ase~inos de don Gustavo Yadero, porque ellas dt· 
muestran que ni aún de.spués de muerto el jefe del Partido Cona
titucional Progresista, dejaron de tenerle encono sus enemigoe. 
Por lo demú, la imputación de cobarde que se le hace, ea note
riamente infundada. No es un eobarde quien toda la madrugada 
del nueve de febrero anduvo casi solo en un automóvil tratand• 
de hacer abortar el movimiento, ni quien afronta los peligro• 
como lo hizo don Guata~o lladero. 
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Pocas horas después, el hijo del General .l(ondragón 
1leg6 en un aut'Omóvil, conduciendo a. otro preso. Era el 
señor .Manuel Oviedo, Jefe Palítfoo de la vecina Hunici
palidad de Ta'Cubaya. También ordenó el General }1on
d~6n fuera fusilado, y a 1'os pocos m :nutos lo fué, en el 
mJSIDo lugar dondie habían matado a don Gustavo Madero 
Y a don Adolfo Bass6. Allí mismo fueron enterratlos los 
cadáveres. 

El diez y nueve en la mañana, a:l leer la noticia en lo., 
periódicos, don Angel Caso, amigo de don Gustavo Made
ro, se presentó en 111. Ciudadela acompañado de don Luis 
Aguirre Benavid~, a recoger su .cadáver. No había con 
quién ent<!nderse, todavía estaban todos ebrios. ( 4) Por 
fin, pudo obtener una orden del señor Ocón, pero nadie la 
obe<lecía. Ocurrió a la Comandancia ~Iilitar y el ~neri.l 
Blanquete le dió otra terminante. Tampoco pudo hacerla 
efectiva. Ocurrió entonces al General! Huerta y éste envió 
a uno de sus ayudantes ordenando que se cumpliera in
mediatamente lo dispuesto por el GeneraJ Blanquete. 

Comenzó la desagradable labor de desenterrar loa ca
dáveres oepultados en el patio ele la Ciudadela, para ver 
si entre e;iJos estaba el que se buscaba. Fueron desenterra
dos treinta y cuatro; ninguno era el de don Gustavo Ma
dero. Hubo que abandonar la. empresa. 

El día veinticinco, el Consejo de Salubridad ordenó 
fueran desenterrados todoe los cadáveres y llevados al Ce
menterio de Dolot'E's. Informado el señor Caso de la or
den, íué a ver los cadáveres; entre los extraídos del jar
dín reconoeió el de don GlUitavo ~ladero. A medio metro 

de profundidad, eu un pequeño hoyo, tan pequeño que ha-

( f }-No me refiero a los jefes que estaban en la Ciudadela 
pu~ ni don Félix Díaz, ni el General Mondragón 1é yo que ~ 
llub1eran embriagado; aino a loa aubalternoa. ' · 



540 DE LA DICTADURA A LA ANARQUIA 

bía sido necesario forzar el cuerpo para que cupiera; 
frente a la estátua de Morelos había estado enterrad? el 
que fué Presidente del Partido Constitucional P:ogres1Sta. 
El cadáver fué llevado con los demás al :¡_:anteon de ~o
lores donde por fin le fué entregado al senor Caso, qIDen 
lo hi~o enterrar en el Panteón Francés, ~onde repo~a al 
lado de su hermano, el ex-Presidente. Alh, manos p1ado
sas, a despecho de Huerta y sus esbirros, llevan constan
temente flores, que son la protesta: muda contra los aten
tados de que fueron víctimas. ( 5) 

5 -El señor Madero, al ser aprehendido, ~omprendiendo 

que ~st~n!~ªP~tar~:Sf :n~ª:~ºor~etu~ h!~~\:S~~~!~~~ 1:11 d!~~~ t~gi:~ en previsión de necesitar dinero violentamen~, eCaala 
ola a de eu jacquet. Al eer recogido el cadáver, el ee or o, 

~ue pconocia el hecho, buscó el fistol, que .Yª no esd taba, pero i\ 
do reco er el boleto de la casa de empenoe don e un mozo . e 
Panteónglo babia llevado, recibiendo por la prenda dosbpesb Clr 
cuenta centavos. El mozo, al ver que el sefíor Caso usea a a 
prenda, le entregó el boleto que la amparaba. 
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CAPITULO XIV. 

EL PACTO DE LA ...... EMBAJADA 

El Cuerpo Diplomático no podía quedar cruza.do de 
brazos ante la situación. Es en estos momentos cuando 
juega papel importante un personaje siniestro que parece 
reunir en su espíritu, en aquellos momentos, todas las per
versidades que el genio de Shakespeare repartió en los 
tres personajes más repulsivos de su excelsa labor artísti
c-a: Ya~o. Shilock r ::\1aehet forman una trinidad infame 
que encarna en un solo hombre en la hora dolorosa del 
Calva.río porque pasan el señor Madero, el señor Pino 
Suárez y sus respectivas familias. Ese hombre es el Em
bajador de los Estados Unidos en México: su Excelen
cia, :\Ir. Henry Lane Wilson. 

El Embajador Americano, desde el nueve de Febre
ro, había declarado que el Gobierno de Madero no exis
tía, y había. propuesto al Cuerpo Diplomático acredita
do en México, el desconocimiento del Gobierno legítima
mente constituido. Los representantes de las Repúblicas 
latino-americanas se opusieron y Mr. Wilson sólo tuvo 
a su lado, francamente, al Ministro de Bélgica, y tímida
mente, al )Iinistro de Guateme.la. (1) 

Abortada la idea, sugirió el Embajador que se pi-

(1)-Sobre estos puntos puede verse el relato hecho por el se
lor Má.rquez Sterling, Ministro de Cuba en M:6:rico, y publicado 
8Jl "El Heraldo de Cuba," que confirma mi versión. 


